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SANTORAL D E L A 
Día SO.—Domingo.' Ltfraoctava de la Natividad del Se­

ñor.—La T r a s l a c i ó n de Santiago, Santos Sabino, M i r -
celo y Liberio'. 

Día 3/ .—Lunes.Santos Silvestre,papa, Santa C o l u m ­
ba, virgen, y Pa i i l ina ; en V a l e n c i a , Ntra Sr». de l a 
L „ c h e y B u e n Parto. 

E N E R O . 

D w /.—Martes, f L A CIRCUNCISIÓN D E L S E S O R , S a n ­
tos Fulgencio , obispo, Just ino, Santas Mart ina , v i r ­
gen, y Eufrosia.— I . P . . 

Dia 2 .—Miérco le s . Santos Macario, Isidoro de A n -
tioquia, obispo, Narciso, Marcel ino y S i r i d i ó n . 

Dia 3,—Jueves. Santos Danie l , m á r t i r , Antero, Z ó s i -
mo y Atanaeio, y Santa Genoveva, abogada contra l a 
lepra, 

Dia í . — V i e r n e s . Santos A q u i ] i n o , m á r t i r , Ti to , obis­
po, T r i f ó n y Gregorio, y Santa Benedicta . 

Dia 5 .—Sábado . Santos Telesforo, papa, E d u a r d o , 
rey, Santas Apolonia, virgen, y E m i l i a n a . 

* * 
L A E N S E Ñ A N Z A . 

Deber es de todo ca tó l ico el coope­
rar cuanto es t é de su parte al soste­
nimiento de la in tegr idad de su fe, y 
nunca desmentir con sus obras lo que 
de nombre blasona acreditar. Cr is t ia­
no me l lamo,y como t a l debo manifes­
tarme en la p r á c t i c a . 

No sólo no debo hacer t r a i c i ó n á 
mi nombre, sino que n i me es l í c i to 
arrastrar á otros por el tor rente del 
mal; antes debo con t r ibu i r á que mis 
semejantes sean fieles á sus creencias, 
sin distraerse j amás del camino de la 
verdad. 

Mas (] ué medio se rá (1 más eficaz? 
E l ejemplo. Ahora bien; ca tó l ica , si no 
me equivoco, es la E s p a ñ a ; ca tó l icas , 
por consiguiente^ d e b e r á n ser sus au­
toridades; y si tales, c a t ó l i c a m e n t e 
deben reg i r y gobernar á sus miem­
bros, so pena de lesa Patr ia . Empero 
desgraciadamente no sucede así . Las 
ideas religiosas se van dejando como 
rancias y poco conformes con el vanido­
so e s p í r i t u de los modernos. En vez de 
prescribir para nuestros centros de 
segunda enseñanza el uso de saluda­
bles, sagrados y provechosos libros,se 
van arrojando á un r i n c ó n para tene­
dores de polvo,viniendo á sust i tuir los 
otros qu izá m á s . especiosos y engala­
nados, pero seguramente mas e s t é r i ­
les, sofísticos y ponzoñosos . E n vez de 
formar una sociedad ferviente, se ven 
tan sólo tendencias á organizar, (labor 
insana) á organizar, repi to , una socie-
dada atea. 
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Prueba al canto. D e s p u é s de tan 
meditado y no sé si maduro esamen 
del Sr. Groizard, d e t e r m i n ó nuestro 
min is t ro exc lu i r del programa de es­
tudios nacionales de segunda enseñan­
za toda clase de l ib ro religioso, i n t r o ­
duciendo en su lugar la ca l igraf ía , la 
gimnasia y el dibujo, con no sé q u é 
m á s g a l i m a t í a s , como si l iub iesé nece­
sidad de más ca l ig ra f ía que una buena 
g r a m á t i c a , de más desarrollo del orga­
nismo que el que ya se procura y se 
consigue con el juego de pelota, paseo, 
etc. para conservar la ac t iv idad mus­
cular y el buen funcionamiento de la 
m á q u i n a animal, y como si la Greome-
t r í a fuese impotente para habil i tarnos 
en el verdadero dibujo. 

¿Qué tiene de e x t r a ñ o que los edu­
cados en tales escuelas sean ateos, y 
su p r u r i t o sea valerse de subterfugios, 
sofismas y paralogismos para minar 
los cimientos de una r e l i g i ó n divina , 
pura, de una r e l i g i ó n cuyos misterios 
y dogmas aprendieron á balbucear 
en el pecho ó regazo maternal? A s í lo 
han entendido los celosos por la in te ­
gr idad de nuestra sublime fe, que d i -
rigendo su palabra y llamando la aten­
ción del Grobierno en la alta C á m a r a le 
han hecho reconocer su mala marcha 
y lo impío de su reforma. As í lo ha 
entendido el respetable Sr. Obispo de 
Málaga que de lleno ha disuadido al 
Sr. Puigcerver de t a l proyecto, mere­
ciendo por su incontrastable valor y 
por su celo el aplauso de hombres 
eminentes, entre ellos del Sr, Arzobis­
po de Toledo, 

Y á pesar de todo esto no se ha po­
dido alcanzar del actual Min i s t ro de 
Fomento sino que las asignaturas de 
re l ig ión queden á l ibe r t ad de los cur­
santes el estudiarlas ó no, ó como 
quien dice, ad Ubitum. Conque ó, este 
paso la vida es un soplo; l l e g a r á día en 
que tengamos que adoptar la here j ía 
de los iconoclastas y transformarnos 

en ateos refinados. Y esto por la liber­
tad que, sin embargo, viene á prohi­
birnos los estudios sagrados. 

AIVASTASIO HEBBERO. 
* 

* * 
YO SOY L I B R E P E N S A D O R . 

E n u n coohe de t r a n v í a , 
en tono provocador 
cierto cubano decía: 
«Yo soy l i b r e p e n s a d o r » 

—¿Sabe usted lo que se pesca? 
al oírle, repliqué. 
—Sí , señor, mejor que usté; 
y armamos a l l í ta l gresca,, 
que si no entra el conductor 
é intervienen dos riojunos, 
llegamos pronto á las manos 
según subía el calor. 

—¿ Quién puede impedirme á mí 
el pensar lo que yo quiera? 

— L a razón; y si no, fuera, 
fuera muy pronto de aqu í . 
Pues podía usted pensar 
que yo i r debía á pie 
y pronto de aqu í bajar 
para i r más ancho usté; 
y que ese corcel salvaje 
aquí debía subir 
y usté en su lugar salir 
para t i r a r del carruaje; 
ó que vi pobre capital 
que lleva, bien adquirido, 
debía ser repartido 
entre usté y el mayoral. 

Bajó entonces la cabeza * i 
«el piensista* avergonzado, 
y u n joven muy bien portado 
dijo á la vez con firmeza:*. 
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—-.¿Muy bien,muy l'¡en,aiballero} 
discurre usted de lo lindo: 
el olmo no será guindo 
aunque lo piense el viajero; 
n i el Este será Poniente, 
n i el Septentrión, Mediodía: 
ni la tristeza, alegría, 
n i el subdito, independiente. 
Que venga Oiordano Bruno 
y diga si es racional 
pensar que es honrado el tuno 
y el orden perjudicial; 
que se ha hecho la Tierra sola, . 
que seis y diez son veintium,, 
una gran torta la Luna, 
y el Sol, un queso de hola; 
que entre lo ma1o y lo bueno 
hacer distinción no es justo, 
que es sólo cuestión de gusto 
tomar la triaca 6 veneno; 
que es una necesidad 
el robo y asesinato 
para vivir más barato 
y mejor en sociedad; 
ó que el librepensador, 
como ser excepcional, 
estaría encantador 
con la albarda y el ronzal. 
¿ Quién puede librepensar-
tamañas majaderías, 
ni para en broma apuntar 
tan bárbaras teorías? 
¿ T por qué ocho y dos son diez, 
y el cuerpo al aire lanzado 
si no es por otro estorbado 
vuelve á la tierra otra vez? 
¿Por qué razón la palanca 
favorece á la potencia 
y el buque mejor se estanca 
si halla mayor resistencia? 

¿Es porque así lo dispone 
el sabio y así lo piensa? 
No; es pori que la fuerza inmensa 
de la verdad se lo impone. 
Luego el librepensamiento 
es una pura patraña 
con que al ionio .se le engaña 
y más si está descontento. 

—Bien dicho,exclamó el riojano, 
al parecer más la turro; 
y yo añado que es un burro 
quien, piensa como el cubano. 

JUAN CRUZ BUSTO. 

U N C U E N T O QUE NO L O ES. 

Erase u n j o v e n de mucho ta­
lento y a p l i c a c i ó n , que después de 
haber concluido la segunda ense­
ñ a n z a y de quedar apto, por lo 
t an to , para emprender una b r i ­
l l an t e carrera, e m p e z ó á pensar 
seriamente sobre c u á l de las mu­
chas que estaban abiertas en las 
Universidades del reino seria m á s 
á p r o p ó s i t o para produci r le el 
mayor grado de fel ic idad. 

Y a se fijaba en una, ya en 
otra, sin decidirse nunca á resol­
ver, hasta que, cansado de com­
parar ut i l idades con sufrimien­
tos, se d e t e r m i n ó a l fin por l a de 
abogado: pero, aun así y todo, co­
nociendo que el paso que iba á dar 
const i tuye siempre la é p o c a m á s 
notable de la h is tor ia de l a v ida , 
y que el tomar consejo de hom­
bres sabios y sanos no se r í a i m -
prudente,se d i r i g i ó a l efecto á u n 
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sabio y vi r tuoso Prelado, p id ién­
dole su parecer, después de mani ­
festarle su d e t e r m i n a c i ó n . 

— E.-stá bien, le dijo el Prela­
do; pero para que yo le d é á V . el 
consejo que me pide, necesito an­
tes saber c u á l ha sido el m ó v i l que 
le ha determinado á V . á elegir 
esa carrera con preferencia á 
cualquiera otra . 

—Señor, c o n t e s t ó el joven: 
a p l i c á n d o m e mucho á el la p o d r é 
ser a l g ú n d í a u n h á b i l jur iscon­
sulto, y para hacer conocido m i 
nombre, f u n d a r í a una revis ta de 
l a profesión, en l a que púb l i ca ­
mente se r e s o l v e r í a n los proble­
mas m á s difíciles é in t r incados de 
l a ciencia. 

— ¿ Y después. . .? a ñ a d i ó el v i r ­
tuoso Prelado. 

— D e s p u é s , señor , a b r i r í a m i 
bufete, admit iendo toda clase de 
pleitos, y m i palabra r e s o n a r í a 
en el foro con admirable elocuen­

cia. 
—¿Y después ? le i n t e r rum­

p ió el Prelado. 
— D e s p u é s me h a r í a elegir d i ­

putado de la n a c i ó n por a l g ú n 
d i s t r i to ; t o m a r í a asiento en el pa­
lacio de l a r e p r e s e n t a c i ó n nacio­
n a l para defender los fueros ele l a 
verdad y de la jus t ic ia , l legando 
acaso u n d í a hasta ser min i s t ro . 

—¿Y después ?. 
D e s p u é s me c a s a r í a , tomando 

en m a t r i m o n i o una doncella v i r ­
tuosa y honesta. 

—¿Y después,. . .? 

— D e s p u é s , suponiendo que 
t u v i e r a f ami l i a , l a e d u c a r í a y 
p r o p o r c i o n a r í a el m á s ventajoso 
porveni r . 

— ¿ Y después ? 
— D e s p u é s , ya viejo, compra­

r í a una bon i t a qu in ta , y, dejando 
la Corte, me a b a n d o n a r í a á los 
placeres del ^ampo, jun tamente 
con m i esposa, a l t e r n á n d o l o s de 
l a manera m á s var iada . 

—¿Y después ? 
— D e s p u é s 
A q u í el j o v e n pa l idec ió , y tar­

tamudeando: 
—Después . . . . . . señor , a ñ a d i ó , 

después me m o r i r é 
— ¿ Y después ? dijo el v i r ­

tuoso Obispo con esa amabi l idad 
y du lzura producto de l a expe­
r iencia y santidad. 

E l j o v e n no supo q u é contestar. 
—Después , c o n t i n u ó el ancia­

no sacerdote, después hay una 
eternidad dichosa ó desgraciada. 
Es V . c a t ó l i c o por d icha suya, y 
puede comparar entre una eter­
n idad de bienes y una eternidad 
de males Pa ra conseguir los 
primeros, tome V . este l i b r i t o (y 
le d ió el Catecismo de l a D o c t r i n a 
crist iana), que ha aprendido V . en 
la n i ñ e z ; r e p á s e l e V . asiduamente 
para que no se lo olvide, y cuando 
haya V . l legado a l apogeo del 
humano saber, m e d í t e l o á me­
nudo. 

Para quer:rio sufra V . los ma­
les que he indicado, nada m á s 
tengo que adve r t i r l e sino que no 
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haga V . durante su v ida cosa al­
guna de l a que pueda arrepentir­
se en el a r t i cu lo de l a muerte. 

Y , enternecido, p r o s i g u i ó dan­
do al j o v e n la bendic: í)n. 

— Siga V . teniendo siempre 
presente este i n t e r e s a n t í s i m o con­
sejo y consulte con su c o r a z ó n 

í sus m á s nobles inspiraciones. 

p! I . 

L A S A C E I T U N A S Y E L A C E I T E . 
REGLAS PARA EL COSECHERO. 

(Conclusión). 

I.0 Se muele la aceituna echándo le 
agua, para que la pasta resulte más 
esponjosa y blanda. 

2. ° Se fabrica de madera ó mani­
pos te r ía , revestida in ter iormente de 
lliia plancha de plomo, una caja de 
cuatro varas de largo, de una de ancho 
y de ocho pulgadas de fondo; esta caja 
debe estar d iv id ida en cuatro estan­
cias, de las cuales la ú l t i m a debe reci­
bi r un chorro de vapor á 100 grados; 
la tercera debe recibi r un chorro de 
aire caliente á 80 ó 90 grados; la se­
gunda debe comunicar con la tercera 
por una abertura con su corredera pa­
ra abr i r la más ó menos; y finalmente, 
la pr imera debe comunicar con la se­
gunda por una abertura como la ante­
r ior . Cada una de estas cuatro estan­
cias debe tener una caja móvi l de las 
mismas dimensiones, que se adapta 
encima de la estancia y la cubra; el 
fondo de esta caja debe ser una re j i l l a 
de madera, sobre la que descansa rá 
una estera en la cual se extiende la 
parte necesaria para una prensada. 

3. ° Se coloca en la primera estan­
cia una caja con su peso y se le deja 

una hora mientras suelta el aceite de 
primera calidad, á 50 grados, tempe­
ra tura que se procura tenga dicha ca­
ja por medio de las correderas que hay 
en la abertura del calor, a r r a s t r á n d o l a 
por el borde c o m ú n de las cuatro es­
tancias, y ; e coloca en la pr imera es­
tancia una caja con pasta nueva. De 
este modo se siguen colocando cajas, 
resultando que suelte la pasta d i s t in ­
ta calidad de aceite en cada una de las 
estancias en que permanece; llegando 
una caja á la estancia del vapor, se 
revientan las cé lu las m á s resistentes, 
se impregna de humedad la pasta y 
suelta tan considerable cantidad de 
aceite, que apenas le queda una s é p t i ­
ma parte para abandonarla en la pre­
sión que se ver fica. 

Si en el centro de los.capachos se 
deja un agujero de cuatro pulgadas, 
h a b r á un vacío en la columna de los 
capachos, por el cual se podr í a soltar 
un chorro de vapor cuando empezara 
la p res ión , y de e , t 3 rao.lo se 1 i da á la 
pasta una temperatura m u y subida. 

DESHUESADO. E n a t enc ión á que por 
el procedimiento general en la elabo­
rac ión del aceite que queda descripto, 
el hueso es t r i t u r ado al mismo t iempo 
que la pulpa y resul tan mezclados los 
aceites de una y otra, y sabiendo, co­
mo se ha dicho al pr inc ip io , que el 
aceite del huesp comunica propiedades 
perjudiciales á la masa to ta l y la pre­
dispone al enranciamiento, se han 
ideado m u l t i t u d de aparatos y proce­
dimientos para deshuesar la aceituna, 
ó sea para separar el hueso de la pulpa 
y sujetarla és ta separadamente á la 
p res ión . Son dignos de notarse los 
aparatos siguientes: 

1. ° La deshuesadora del Sr. Zala-
bardo, de Córdoba , que deshuesa 20 á 
25 fanegas por hora, dejando los huesos 
completamente l impios. 

2. ° L a deshuesadora del Sr. Be l -
t r á n de Lis , de Antequera, cuyos en-
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sayos, en 1881, han dado resultados 
m u y satisfactorios. 

3.a La del Sr. Evangelista, de Loja, 
que es, la que, s e g ú n parece, r e ú n e 
mejores condiciones t écn icas y econó­
micas de trabajo. E l inventor de esta 
m á q u ' n a propone en la e laborac ión 
de a( GÍl e, i insistenia completo, basado 
en las cuatro reglas siguientes: 

1. a Lavar la aceituna antes de su 
entrada en la deshuesadora, para e l i ­
minar la broza, piedras y t i e r ra que 
pueda traer. 

2. a Despulpar con economía de 
t iempo y mano de obra, dejando el 
hueso l i m p i o de carne. 

3. a Prensar la pulpa en frío para 
obtener el aceite de primera y pren­
sar segunda vez después de escaldar 
la masa para obtener en un pozuelo 
separado un aceite de segunda que se­
r á algo inferior á a q u é l . 

4. a Buscar la mayor economía-de 
; capachos. 

Finalmente, y para concluir , no 
. nos cansaremos de repet i r que la fal­
ta de l impieza y esmero, tanto en la 
fabr icac ión como en las vasijas que 
han de contener el aceite, es una de 
las causas más poderosas de las altera­
ciones que este caldo experimenta. 

Diciembre de 1894-. 

JULIÁN ANDI. 

* 

A MIS Q U E R I D O S L E C T O R E S . 

Tiempo hace que tenia deseos de di­
rigiros cuatro chistes mal aliñados, y 
por carecer de materia para ello no lo 
he hecho antes; pero hoy que un amigo 
me lo lia proporcionado, me determino á 
hacerlo. 

E l día segando de Pascua me encon­
tré con UWÁ e-'quelita de mi amigo Timo-

mono, en la cual me decía: Amigo Rufi­
no, no puedo menos de manifestarte que 
el día de Navidad mandé á mi chica al 
mercado de esa á hacer unas compras 
para pasar bievn la noche del nacimiento 
del Niño Jesús. Tú ya sabes lo que podía 
necesitar: bacalao, azúcar, castañas, algo 
de turrón y otras frioleras, así como pa­
lote, añi l para adiar en tinte unas me­
dias del al léitar y unas ropitas ie la 
Petronila, á quien se le ha muerto la 
abuela; también canela, pues eso nunca, 
me gusta que falte en mi casa,particular­
mente para los orejones y camuesas en 
cacerola; y pongo en tu conocimiento que 
en una de las tiendas le despacharon dos 
libras de arroz en un ENANO, y esto pre­
cisamente es lo que me obliga á mandar­
te esta esquelita.—En Noaheb ¡ena, des-, 
de el momento que en mi casa se encien­
de el fogón, allí me tienes sin moverme, 
revisalseando todo] si no,no estoy con­
tento. Cuando echaron el último arroz 
á la cazuela, me ocurrió tomar E L ENA­
NO, lo repasé y me sorprendió mucho tu 
articulito; tanto, que solté la risa y dije 
á la familia: ya veréis después de cenar 
cuando vengan los trasnochadores y se 
lo lea, ¡qué bien lo van á celebrar! y así 
fué. Concluímos de cenar, ¡ah qué tripa 
se me puso, compañero, más estirada que 
el cuero de una zambomba vieja! ¿ T á 
quién no le pasa eso en día de Noche­
buena? A todo el mundo, chico; y des­
pués principiaron á venir los de la ter­
tulia; te citaré unos cuantos, supuesto 
que tú á todos conoces: la primera que se 
presentó fué la Javieraza con unos co­
lores echando fuego; se conoce que em­
pinó demasiado. Después, la Anicetita 
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del tio Blas haciendo burla á mis mu­
chachos con una yema; ya le dijo mi Pe­
pe, que es tan descarado:Se la haléis pe­
gado al albéitar; el albéitar lo hace con 
el que lo tiene merecido.— Vinieron des­
pués la Cualcualla y su hija; en fin, mu­
chísima gente. Pero á la que no conoce­
rían ahora es á la hija de Margarita; 
chico, ¡qué muchackiza se ha hecho! ya 
ves, que hace dos años andaba con unas 
velas pero ahora, ya, ya, te digo que 
está tan gudpetona como habrá pocas de 
su tiempo. También mi tía L i l a se vino á 
pasar un rato á pesar de ser tan como­
dona; ya ves hasta dónde llega^que todas 
las noches se trae á la nietita para que 
la divierta. E n fin, casi todos los veci­
nos nos reunimos en un momento, les 
leí tu artículo hasta dos veces y todos 
nos reímos mucho; pero lo más gracioso 

j estuvo con mi tía L i l a , que le ocurrió 
una'necesidad,y no dándole tiempo se.... 

¡qué rato de co­
media pasamos entonces! Mucho nos ale­
graremos que vosotros os hayáis diverti­
do tanto como nosotros y pasado buenas 
Pascuas. No dejes de escribir algún otro 
artículo. ¿Por qué no te subes á jwsar 
un par de días? Anímate para la ma­
tanza. Adiós, Rufino. Tuyo, Timomono. 

Hoy treinta le contesto diciendo: me 
fué entregada tu esquelita; por cierto 
que me vi mal para leerla; se conoce que 
la chica traía turrón en la misma bolsa-
y la e n t u r r o n ó tanto, que tenía más co­
lores que el traje de una gitana; pero al 
fin, de todo quedé enterado. L a Noche­
buena la pasamos muy alegres y lo mis­
mo las Pascuas. Me encargas que escri­
ba algún otro artículo, y así lo haré tan 

sólo con el objeto de proporcionar un ra 
to tal vez de molestia á mis lectores; pe 
ro esa no es mi idea. Comprenderás,ami 
go, que es más difícil de lo que parecí 
escribir para el público, porque éste ha 
ce sus interpretaciones muchas veces di 
doble sentido; y eso de escribir artículo, 
no es lo que yo pensaba; veo que sólo esl 
tá encomendado á los que han cursadt 
una carrera en un centro de enseñanzt 
bajo la dirección de hombres eminentes, 
y que el chiste no puede suplir á la cien-, 
cia. 

E n un principio creía que lo mismc, 
que se dice se escribe y que era lo mismc 
que cuando en casa se hacen calcetines, 
que á falta del mismo algodón se eolia 
otro, y para concluirlos,- de otro color. 
Me desengaño que de uno á otro hay un 
abismo; no te digo que de vez en cuando 
no escribiré alguno, pero ya no seré leal 
campeón y haré lo que debe hacer todo 
aquél que camina á obscuras por paraje 
desconocido; iré siempre bien agarradito 
y de ese modo no estaré tan expuesto q 
sufrir contrariedades. 

Hoy estoy tocando las consecuencias 
de mi articulo anterior: se me marchó:' 
un buen parroquiano de barba y plan­
cha; ya ves que no es friolera, dos parro­
quianos y medio en uno; digo medio por­
que con las propinas ascendía á medio-
salario más al año. Conque atiza; esto 
quiero evitar á todo trance. Los do mil 
pueblo bien me conocen y comprenderán^ 
que nunca fué mi ánimo herir el amor 
propio de mi prójimo, porque yo tam­
bién sentiría que hiriesen el mío. Ya 
sabes lo que reza el Catecismo:Lo que no 
quieras para ti... ya me puedes entender. 



8 E L ENANO. 

Si sube nuestro amigo un dia ie és­
tos, e7icárgale que no se olvide de bajar­
me la remanga. 

Ta- mejor amigo, 
RUFINO. 

DE NOTICIA 

Se asegura que el puesto de la 
Cruardia C i v i l de Yanguas (Soria) 
lia sido agraciado en el sorteo de la 
l o t e r í a de Navidad con un premio de 
60.000 pesetas. 

Nos alegraremos que resulte cierto. 

E l 27 del actual ce lebró su pr ime­
ra misa en Bergasillas el joven sacer­
dote D. Sebas t i án Yustes, siendo ora­
dor en t a l acto su amigo L). Policiano 
M a r t í n e z Losa. 

Reciba nuestra enhorabuena. 

Hace unos días dió pr inc ip io la 
recolecc ión de ol iva en esta ju r i sd ic ­
ción. 

E l lunes i n t e n t ó suicidarse en el 
Santo Hospi ta l de esta ciudad la en­
ferma Carmen Vi rau ta , causándose 
varias heridas. 

Ha tenido lugar en la Academia 
Francesa la vo tac ión para ocupar uno 
de los sillones que hay vacantes: 
M r . Zola,nno de los aspiraiites?ha ob­
tenido 0 votos. Nuestra enhorabuena 
á los académicos , que no han querido 
admi t i r cosa tan sucia. 

E n la semana pasada se han ex­
t r a í d o ele esta localidad 952 c á n t a r a s 
de v ino á los precios de siete y medio 
v ocho reales una. 

E n la función solemne que hoy á 
las diez celebra en la iglesia de los 
Santos la Asoc iac ión de Hijas de Ma­
ría , p r e d i c a r á el p r e s b í t e r o D . José 
Perrero. 

Por la tarde h a b r á novena y salve. 

E n la tarde del viernes e x p l o t ó en 
Alcanadre la caldera del t r en de mer­
cancías que iba con d i recc ión á Logro­
ño, muriendo o>l maquinista y el fogo­
nero. Por esta causa tuvo que esperar 
al transbordo el tven correo de la tar­
de, llegando á ésta el coche de Calaho-
r r a á las doceinenoscuarto de la noche. 

E n el registro c i v i l de este Juz­
gado municipal se han verificado en 
la semam anterior la sigientes ins­
cripciones. 

NACIMIENTOS. —Nat i v idad M a r t í n e z 
P o r t i l l o y M a r t í n e z Losa, Nat iv idad 
Celorrio y Rubio, Del í ino Rueda y 
Abad y Juan Abad y (xarrido. 

MATRIMONIOS.—Ignacio Crarridq, y 
Roldan con Damiaua Herrero y Muro. 

DEFUNCIONES.—Ninguna. 

E n la S e c r e t a r í a del A y u n t a m i e n t o 
se e s t án expendiendo las cédu las per­
sonales, terminando m u y en breve el 
plazo para proveerse de t a l documen­
to sm recargos. 

E l 24 del actual ce lebró Su Santi­
dad el Santo sacrificio de la Misa, ad­
ministrando la Sagrada C o m u n i ó n á 
los legados de la corte Pontif icia. A 
c o n t i n u a c i ó n rec ib ió al Sacro Colegio,, 
que le fel ic i tó las Pascuas y pronun­
ció u n elocuente discurso, en el cual 
r e c o m e n d ó á las naciones cristianas 
mantener la fe, notificando que las le­
yes y medidas de r igo r no son bastan­
tes á refrenar á la muchedumbre. 

I m p . de A g u s t í n Palacios .—Arnedo. 


